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ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  PRIMERO- 


1M  €=&SH. 

Habitación.  Una  mesa,  algunas  sillas.  Telón  corto. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIO  leyendo  un  periódico  sentado  á  la  mesa. 

Pues,  señor,  vamos  á  ver 
qué  espectáculos  tenemos 
-  esta  noche.  Teatro  Real, 
turno  segundo,  El  Barbero; 
no  voy.  Á  ver  la  Zarzuela: 
La  Bruja,  luí  al  estreno. 
Español  cerrado,  Apolo, 
Comedia,  sainete  nuevo. 
iHombre,  un  sainete!  En  seis  cuadros 
y  en  verso.  Me  gusta  el  verso 
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con  delirio.  Allá  me  voy, 

si  es  bonito  me  divierto, 

y  si  no,  mucho  mejor! 

Habrá  toses  y  pateos, 

y  sí  es  un  libro  sin  gracia, 

nosotros  la  supliremos; 

una  grita  siempre  alegra 

muchísimo  más  que  un  éxito. 

Me  compraré  una  butaca. 

Pero  aquí  tengo  el  correo 

sin  abrir.  ¡Hola!  dos  cartas. 

Papel  de  primera,  un  sello  (c0go  una.) 

con  una  cifra  y  corona 

condal.  Hay  que  abrir  primero 

este  billete...  ¡violeta! 

huele  muy  reteb'ien  esto. 

«Querido  Antonio:  mañana 

»doy  un  baile  con  objeto 

»de  presentar  á  mis  hijas 

»que  han  salido  del  colegio. 

«Están  deseando  verte 

»mi  María  y  mi  Consuelo, 

»y  espero  que  no  nos  faltes, 

«pues  ya  sabes  que  te  cuento 

»entre  mis  buenos  amigos, 

«aunque  eres  un  mal  sujeto. 

»Tuya:  Luisa.»  Iré,  condesa, 

á  saludar  con  respeto 

á  tus  hijas,  dos  mujeres 

hermosas,  pimpollos  tiernos, 

que  en  mis  rodillas  senté 

en  no  muy  lejano  tiempo, 

y  que  hoy  se  avergonzarían 

de  ocupar  el  mismo  asiento. 

VamOS  á  Ver  esta  Otra.  (Coge  la  oti-a  carta.) 

Esta  ya  tiene  otro  aspecto: 
letra  mal  hecha  y  torcida, 


papel  ordinario  y  grueso, 
y  un  olorcillo  á  cebolla 
que  me  va  á  agriar  el  almuerzo. 
¡Vamos  á  ver!...  ¡De  la  Paca, 
pobrccilla!  Aquél  muñeco 
que  yo  apadriné,  la  hermana 
de  leche,  sí,  de  Consuelo, 
la  chica  de  la  Gregoria, 
la  nodriza,  aquél  mostrenco 
que  estuvo  criando  chicos 
treinta  y  dos  años  y  medio.' 
Á  ver  qué  dice:  «Padrino,»  (Lee.) 
con  dos  erres,  por  supuesto; 
«pasado  mañana  martes 
me  caso.»  ¡Cuánto  me  alegro! 
El  martes  tiene  dos  erres. 
«Mi  futuro  es  carnicero.» 
Pues  el  carnicero  tiene 
una  docena  lo  menos 
de.  erres,  esto  es  un  redoble 
y  no  una  carta.  «Te  espero,» 
digo,  te  esperro,  también 
con  dos  erres.  ¡Dios  del  cielo! 
«Vienes,  me  das  un  abrazo 
y  te  marchas  al  momento. 
Sé  que  no  eres  orgulloso 
y  sabes  que  yo  te  quierro. 
Te  manda  un  fuerte  apretón, 
tu  ahijada,  Paca  Ternero.» 
¡Pobre  Paca!  Sí  que  iré, 
y  si  tiene  mucho  empeño, 
bailo  con  ella.  ¡Orgulloso 
yo,  tan  amante  del  pueblo? 
Ya  está  el  tiempo  repartido: 
para  esta  noche  un  estreno, 
mañana  un  baile,  pasado 
otro  estreno,  digo,  miento, 


Criado. 

Ant. 

Criado. 

Ant. 

Criado. 


Ant. 


Rich. 
Ant. 
Rich. 

Ant. 
Rich. 


Ant. 
Rich. 
Ant. 
Rich. 
Ant. 
Rich. 
Ant. 
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una  boda.  Son  las  dos,, 
me  voy  á  dar  un  paseo. 

ESCENA  II. 

ANTONIO  y  UN  CRIADO. 

¡Señorito! 

¿Qué  deseas?... 
Un  señor,  un  extranjero... 
¿Un  extranjero? 

Á  juzgar 
por  el  traje  y  el  acento; 
desea  verle. 

Que  pase. 
Quién  será  él:  ya  no  puedo 
salir.  Por  si  es  un  sablazo, 
vamos  á  poner  mal  gesto. 

ESCENA  III. 

ANTONIO  y  MONSIEUR  RICHARD. 

¿Se  puede  entrar?    (Con  marcado  acento  francos.) 

Entre  usted. 
Dispense  osté,  caballero, 
si  le  molesto. 

¡No,  nol 
Hoy  mismo  he  llegado;  vengo 
de  París;  traigo  una  carta 
para  usted. 

Tome  usté  asiento. 
Señor,  un  millón  de  grasias. 
-  No  hay  de  qué;  deje  el  sombrero. 
¡Grasias!  Aquí  está  la  carta. 
Con  permiso. 

¡Grasias! 

Leo. 
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RlCH. 

¡Muy  bien,  siñorl 

Ant. 

«Mi  querida 

Antonio:  te  recomiendo 

al  dador,  un  publicista 

francés  de  mucho  talento.» 

RlCH. 

¡Grasias! 

Ant. 

«Gran  amigo  mío, 

infatigable  viajero, 

que  va  á  recorrer  España 

y  á  estudiar  sus  monumentos. 

Monsieur  Richard  Eonne  Nouvelle 

es  un  artista  de  mérito. 

Sé  su  intérprete  en  Madrid 

y  su  Mentor,  en  recuerdo 

de  la  amistad  fraternal 

que  nos  une.  Tuyo,  Eusebio.» 

Perfectamente:  desde  hoy 

sin  condiciones  me  ofrezco 

á  usted. 

RlCH. 

¡Grasias! 

Ant. 

¿Y  está  bien 

mi  amigo? 

RlCH. 

Sí,  señor,  bueno. 

Ant. 

¿Con  qué  usted  se  ha  decidido 

á  salvar  los  Pirineos, 

para  hacer  una  visita 

á  estos  vecinos  perversos, 

que  pasan  en  toda  Europa 

por  ser  tan  malos  sujetos'/ 

RlCH. 

¡Oh,  si  siñor!  Desde  niño 

era  este  viaje  mi  sueño 

dorado,  mi  idea  lija 

y  mi  constante  deseo: 

ver  á  España,  á  esta  matrona 

de  tan  robustos  alientos, 

que  apoya  la  altiva  frente 

en  el  duro  Pirineo, 
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y  que  se  baña  los  pies 
en  las  aguas  del  Estrecho. 
Poder  contemplar  de  ceica 
este  incomparable  pueblo, 
varonil,  fuerte,  terrible, 
original  y  poético. 
Estudiar  del  arte  antiguo 
los  incomparables  restos: 
el  Alcázar  de  Sevilla, 
la  catedral  de  Toledo, 
el  patio  de  los  Leones 
y  el  patio  del  Saladero. 
Admirar  los  explendores 
de  Madrid:  calles,  paseos 
y  el  Prado  y  la  Castellana, 
por  cuyos  verdes  senderos 
ruidoso  se  precipita 
el  Manzanares  cayendo 
■    como  torrente  de  espuma 
desde  la  Virgen  del  Puerto. 
Yo  sentiré  molestarle. 

Ant.  ¡Oh,  no,  yo  no  me  molesto 

por  tan  poco.  Desde  hoy 
soy  su  cicerone.  Iremos 
á  todas  partes,  teatros, 
á  las  Cortes,  á  los  centros 
literarios  y  políticos. 

Rich.    ■  ¿Y  á  los  toros? 

Ant.  Por  supuesto. 

Rich.  La  gran  emoción,  la  fiesta 

nacional... 

Ant.  Á  los  museos 

sobre  todo. 

Rich.  He  visto  tantos... 

Ant.  Muchos,  mas  no  como  el  nuestro: 

el  Museo  de  Pinturas 
que  encierra  joyas  sin  cuento, 
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maravillas  de  españoles 

italianos  y  flamencos. 

¡Oh,  flamencos!  Eso  sí: 

esos  sí  que  los  veremos 

enseguida;  tengo  grandes 

noticias  de  los  flamencos 

de  España. 

Para  empezar, 

esta  noche  al  teatro. 

Bueno. 

Y  mañana  á  la  soirée 

de  la  condesa  del  Cerro. 

Estoy  convidado  yo; 

y  en  España  hay  un  proverbio 

que  dice  que  un  convidado 

puede  convidar  á  ciento. 

La  condesa  nos  da  un  baile. 

¡Un  baile  español,  soberbio! 

¡Bravo!  ¡un  baile  original! 

¡Hombre,  por  Dios!  nada  de  eso: 

un  baile...  pues.,,  como  son 

los  bailes. 

Sí,  ya  comprendo. 

Habrá  su  poco  de  canto. 

¿Cante? 

No,  canto. 

Mi  acento 

es  tan  malo..» 
Ant.  Tocarán... 

Rich.  ¿La  pandereta?  ¡Me  alegro 

muchísimo! 
Ant.  ¿Qué  pandereta? 

¡Hombre,  vaya  un  instrumento! 
Rich.  ¡A.h!  ¿la  condesa  no  toca 

la  pandereta?  ¿Qué  es  esto? 

¡Ni  el  Conde,  ni  usted! 
Ant.  Ni  nadie! 
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RlCH. 

Mire  usted,  pues  yo  lo  siento. 

Ant. 

Tocarán  el  piano. 

Rich. 

¡Bah! 

He  oído  tantos  que  no  tengo 

curiosidad.  ¿Y  qué  traje 

hay  que  llevar  al  concierto? 

A  NT. 

Pues  de  etiqueta,  de  frac. 

Rich. 

Le  he  traído...  Por  supuesto  . 

debajo  del  frac  la  faja. 

Ant. 

No  señor. 

Rich. 

¡Ah,  ya  comprendo! 

Encima. 

Ant. 

No,  ni  encima 

ni  debajo.  Ese  embeleco 

no  se  lleva. 

Rich. 

El  que  no  sabe 

está  dispensado. 

Ant. 

Cierto. 

Rich. 

No  quiero  cansarle  más. 

Ant. 

Yo  voy  á  salir.  Saldremos 

juntos  si  usted  quiere. 

Rich. 

Gracias, 

Ant. 

Así  ganaremos  tiempo. 

Veremos  Fornos,  la  Puerta 

del  Sol,  algún  ministerio  ,. 

Rich. 

Y  las  mochadlas  bonitas, 

españolas  de  ojos  negros, 

é  de  pasiones  ardientes. 

Yo  voy  á  quedarme  tuerto 

de  verlas. 

Ant. 

No,  bizco. 

Rich. 

¿Bizco 

nada  más?  Del  mal  el  menos. 

¿É  no  hay  barrio  de  gitanos 

aquí? 

Ant. 

No,  pero  tenemos 

gitanos  en  todas  partes. 
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Rjch.  ¿Hay  muchos  gitanos? 

Ant.  Luego 

iremos  á  ver  el  Círculo 
reformista,  que  está  puesto 
con  gran  lujo.  ¿Vamonos? 

Rich.  Ya  le  sigo. 

Ant.  Usted  primero. 

(¡Lo  que  me  vá  á  dar  que  hacer 
este  tío!  ¡Estamos  frescos!) 


MUTACIÓN. 


CUADRO   SEGUNDO 


MW  EL  'BMl'E. 


Salón  de  baile.  Telón  á  todo  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  CONDESA,  LUIS,  PEPITO,  CONSUELO,  .  UANITO,  MA- 
DEMOISELLE  JOSEPHINE,  MARÍA,  LAURA,  ROSA,  RITA, 

EDUARDO   y    ALFREDO.  Sentados  formando  grupos. 

Luis.  (En  un  grupo.)  ¡Cuánto  las  hemos  echado  de  menos  es- 
ta tarde  en  las  carreras! 

Cond.  Es  una  diversión  que  no  me  convence,  mi  querido 
Luis.  Media  docena  de  caballos  que  corren  y  corren  y 
dan  dos  ó  tres  vueltas  en  cuatro  ó  cinco  minutos;  un 
fastidioso  intermedio  de  una  hora  larga,  y  otra  vez 
los  caballitos  que  vuelven  á  recorrer  la  pista.  ¿Hay 
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JOSEPH. 

Pepito. 
Juanito 


CONS. 

Juanito, 

Cons. 

Juanito. 

María. 

Laura. 

Rita. 

Rosa. 

María. 

Laura. 

María. 

Rosa. 

Rita. 

Laura. 

María. 

Laura. 

María. 

Alf. 

Eduar. 

Alf. 

Eduar. 
Alf. 
Eduar. 
María. 

Laura. 


nada  más  insoportable?  Entretenimiento  inglés,  poco 

á  propósito  para  imaginaciones  del  Mediodía. 

Yo  pienso  como  la  Condesa. 

Y  yo  soy  siempre  de  la  opinión  de  Josephine. 

(En  otro  grupo.)  Sí,  Consuelito;  un  cielo  azul,  un  día 

de  primavera,  trenes  magníficos,  mujeres  hermosas, 

mas  ¡ay!   Para  que  la  fiesta  hubiera  sido  completa 

faltaba  usted. 

Mamá  no  ha  querido  llevarme. 

¡Qué  cruel  ha  sidol 

¿Cruel? 

Conmigo. 

¿Cuándo  te  Casas?  (En  otro  grupo  dirigiéndose  á  Laura.) 

No  lo  sé:  mis  papas  han  aplazado  mi  boda.  Dicen  que 

soy  muy  joven. 

¿Joven  á  los  dieciocho  años? 

Cosas  de  los  papas. 

Hoy  he  tenido  noticias  de  otra  boda. 

¿Quién  se  casa? 

Mi  hermana  de  leche. 

¿Aquella  muchachita? 

La  Paca. 

¿Cuántos  años  tiene? 

Diez  y  seis. 

Esas  muchachas  del  pueblo  se  casan  muy  jóvenes. 

¡Y  lu?go  dicen  que  son  desgraciadas! 

¿Pero  qué  te  pasa,  Eduardo? 

Nada,    hombre,  nada.   (Eduardo   y    Alfredo    se  pasean  por 
el  fondo.) 

No  ms  lo  niegues:  la  boda  de  esa  muchacha  te  trae  á- 
mal  traer. 

¿Y  quién  dice  que  no? 

¡Pero  si  tú  no  habías  de  casarte  con  ella!  Tu  posición..» 
¿Y  qué  falta  hace  casarse  para  quererse? 
Será  una  boda  alegre,  á  la  que  concurrirá  toda  la  pla- 
zuela de  la  Cebada.  Como  pueda,  he  de  ir  un  momento. 
La  Condesa  no  te  lo  permitirá. 
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María.  Por  qué  no?  Ir,  abrazarla,  permanecer  cinco  minutos 
y  volver  en  mi  coche.  ¡Vaya  si  voy!  ¡Pobre  Paca! 

Eduar.  (á  Aiñedo.)  No  me  lo  quitas  de  la  cabeza;  el  día  de  la 
boda  doy  un  escándalo.  ¡Escapárseme  esa  chiquilla !" 
¡Una  muchacha  tan  mona!  ¡Qué  porvenir  se  pierde!  Yo 
la  hubiera  lanzado. 

ESCENA   II. 

DICHOS,  ANTONIO  y  MONSIEUR  RICHARD. 

Ant.  Mi  querida  Condesa... 

Com>.  Si  no  llega  usted  á  venir  reñimos  para  toda  la  vida. 

Laura.  ¿Quién  es  ese  señor? 

María.  ¡No  me  engaño!  ¡Don  Antonio! 

Rosa.  ¿Y  el  otro? 

María.  No  le  conozco. 

Rita.  Parece  un  extranjero. 

Ant.  ¡Ah!  Monsieur  Richard,  aquí  está,  mi  querida  María. 

María.  Don  Antonio... 

Ant.  Tengo  el  gusto  de  presentarla  á  monsieur  Richard 

Bonne  Nouvelle,  distinguido  publicista  francés. 

Rich.  Señorita... 

María.  Je  suis  tres  contente  de  vous  con  naitre,  monsieur. 

Rich.  Y  yo,  señorita... 

María.  Est  ce  que  vous  comptez  rester  long  temps  á  Madrid? 

Rich.  Poco  tiempo,  desgraciadamente. 

María.  Malhe  reusement  pour  nous. 

Rich.  ¡Oh,  grasias!  (Esto  os  ridículo:  ella  en  francés  y  yo  en 

español.) 

Ant.  ¿Es  bonita,  verdad? 

Rich.  ¡Presiosa! 

Ant.  Aquí  está  Consuelo.  ¡Consuelito!... 

Cons.  ¿Usted  por  aquí? 

Ant.  Mi  amigo  monsieur  Richard. 

Rich.  Señorita... 

Cons.  Je  suis  charmée  d'avoir  fait  votre  connaisance. 

Rich.  Es  un  honor  para  mí. 
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CONS. 
RlCH. 
CONS. 
RiCH. 
CONS. 
RlCH. 

Ant. 

RlCH. 

Eduar. 
Ant. 

Eduar. 
Ríen. 


Ant. 

Rich. 

Ant. 

Rich. 

Cond. 

Luis. 

Cond. 
Cons. 
Todos. 
Rich. 

Cons. 

RlCH. 

Juanita, 
Rich. 

Luis. 
Eduar. 
Pepito. 
Ant. 


¿Venez  vous  de  París? 

Directamente. 

¡Qu  íl  est  beau  París!  ¿N'est  ce  pas? 

¡Encantador! 

¡Charmant! 

(¡Otra  ración,  de  francés!) 

¿Es  bonita,  verdad? 

¡Divina! 

Don  Antonio... 

¡Eduardo'...  Monsieur  Richard...  Eduardo  Guzmán,  el 

primogénito  de  la  Condesa. 

¿Comment  allez  vous? 

(Me  lo  esperaba.)  Tres  bien,  et  vous?  J'ai  eu  l'honneur 

de  presenter  mes  respects  á  madame  votre  mere  et  á 

mademoiselles  vos  seurs!  (¡Van  á  decir  que  yo  no  sé 

francés!) 

¿Qué  le  parece  á  usted  este  muchacho? 

Éste  no  es  bonito. 

Pero  es  un  buen  chico. 

Yo  también  soy  un  buen  chico. 

Pero;  ¿qué  es  esto  señores? 

Venimos  á  pedirla  humildemente  que  conceda  su  per- 

mirso  á  Consuelo  para  que  cante. 

Consuelo,  estos  señores  quieren  oirte  cantar. 

Pero  si  lo  hago  muy  mal. 

¡Que  cante!  ¡Que  cante! 

¡Ah,  bravo!  ¡Va  usted  á  cantar!  ¡Una  canción  española 

llena  de  gracia,  unas  malagueñas,  la  jota! 

No,  monsieur;  una  chansonnette  francaise. 

¡Ah,  francesa! 

¡Chantez,  chantez,  ma  belle,  chantez  toujour! 

Sí,  Chantez  VOUS  (y  Cállate  tú.)  (Canta  Consuelo  unos  cou- 
plets.) 

Deliciosa. 
Encantadora. 
¡Qué  voz! 
¡Qué  gusto! 


Luis.       ¡Qué  afinación! 

Juanita.  ¡  Admirable !    ¡  adorable !     ¡  Vous    cbantez    comm'  un 

oisseau,  comm' un  rosignol,  comm'un  ange! 
Rich.       (Á  este  pollo  lo  tengo  de  rodillas  en  la  boca  del  es- 
tómago ) 

Juanito.  Consuelo,  es  usted  mi  consuelo  cuando  canta  y  cuan- 
do habla,  y  cuando  me  mira. 
Cons.        ¡Por  Dios,  Juanito;  que  nos  oye  mi  institutriz! 

Rich.  (Lo  único  que  encuentro  español  basta  ahora,  son 
los  ojos  de  esta  muchacha.)  ¿Usted  no  canta,  ¿se- 
ñorita? (Á  María.) 

María.     No,  monsieur,  jene  chanto  pas. 

Rich.       ¿Aosté  no  'e  gusta  la  musical 

María.  ¿J'aime  beaucoup  la -musique  mais  je  n'ai  pas  voix;  et 
vous,  Monsieur? 

Rich.       Yo  no  puedo:  yo  tengo  una  voz  imposible. 

María.     ¿Et  la  dansc?  ¿Aimes  vous  la  danse? 

Rich.  El  baile,  con  pasión,  y  si  usted  quiere  honrarme  con 
el  primer...  con  la  primera...  (¿Qué  se  bailará  aquí?) 

María.  Le  premier  rigodón  est  á  vous  moncher  monsieur 
Richard. 

Rich.  Mercí,  mademoiselle.  (Yo  que  había  venido  á  España 
á  aprender  el  español!) 

Cons.       Monsieur.  Richard... 

Rich.       Señorita... 

Cons.       Je  viens  vous  donner  une  surprise... 

Rich.        ¿Una  sorpresa? 

Cons.  Je  viens  vous  presenter  mademoiselle  losephine,  ma 
gouvernante;  une  de  vos  compatriotes. 

Joseph.     ¡Ah,  moncher  Richard!  ¡Mouamí!  ¡Je  vous  comíais  bien! 

Rich.       .Mademoiselle...  (¡Hasta  cuándo,  Dios  mío!) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  el  GENERAL  y  CASIMIRA. 


Gener. 

COND. 


Condesa  .. 
General... 
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Gener. 
Cond. 

Casim. 


Cond. 

Casim. 

Ant. 

Rich. 

Ant. 

Rich. 

Ant. 


Rich. 

Ant. 


Rich. 

Ant. 

Rich. 

Ant. 

Rich. 

Ant. 

Rich. 

Ant. 

Rich. 


Maria...  Consuelo...  (Saludando.) 
Casimira, 

¿Qué  tarde  vengo,  no  es  verdad?  No  ha  sido  culpa 
mía.  En  el  momento  de  estarme  poniendo  los  guan- 
tes, empezó  el  General,  ¡ay!  ¡ayl  y  yo  dije:  ¡adiós,  el 
ataque  de  gota!  Por  fin  se  le  pasó,  porque  le  he  meti- 
do el  pie  en  un  baño  de  agua  hirviendo.  ¡Ay,  hija!  es- 
tos militares,  con  las  campañas  del  Norte,  y  las  cam- 
pañas de  Cuba  y  otras  campañas  de  que  no  dá  cuenta 
la  Gaceta,  cuando  alcanzan  el  grado  de  General,  se  ven 
en  un  estado  can  lastimoso,  que  más  bien  que  esposa, 
debieran  tomar  una  hermana  de  la  Caridad,  porque  ya 
tengo  poca  paciencia  para  curar  inválidos. 
¡Qué  Generala! 
¡Qué  General! 

¿Qué  tal?  ¿Cómo  vamos  pasando  la  noche?  (Á  Richard.) 
Regular. 

Le  traigo  una  buena  noticia.  La  Condesa,  después  dej 
baile,  nos  dará  una  cena  magnífica! 
Eso  me  gusta. 

El  mayordomo,  como  me  conoce  el  flaco  y  sabe  que 
soy  un  gastrónomo  de  primera  fuerza,  para:  que  vaya 
haciendo  ganas,  me  ha  proporcionado  el  menú,  que  es 
este. 

¿Á  ver,  á  ver?  ¡Bravo  por  la  comida  española! 
Potage  aux  ecrevisses,  saumon  sanee  tartare  filet  Be- 
harnesse:  poulet  Marengo:  Biscuit  glacé:  vins:  chabli, 
¡Sainte  Julienne,  Sauterne,  Champagne,  Chartreuse... 
¿Y  no  clan  cosido? 
No,  hombre. 
¿Ni  caracoles? 
¡Hombre,  por  Dios! 
¿Ni  callos? 

Eso  es  muy  ordinario. 

Y  lo  que  me  pasa  á  mí  es  muy  extraordinario. 
¿Qué  le  pasa  á  usted? 
Francamente,  don  Antonio;  yo  estoy  sufriendo  un  de- 
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sengaño  terrible.  Yo  venía  buscando  una  España  ori- 
ginal, un  país  de  costumbres  nuevas,  un  algo  diferen- 
te á  lo  que  estamos  viendo  en  todas  partes,  é  me  en- 
cuentro una  sociedad  en  Madrid,  que  viste  como  en 
París,  que  habla  como  en  París  y  que  come  como  en 
París. 

Ant.  Mi  querido  amigo,  ha  sido  usted  víctima  de  una  ilu- 
sión óptica.  La  distancia  le  ha  hecho  ver  los  objetos, 
como  no  son  en  la  realidad.  Todos  los  pueblos  de  la  ci- 
vilizada Europa,  tienen  un  gran  parecido;  idénticas  son 
las  costumbres,  igual  el  traje;  casi  el  mismo  el  idio- 
ma, porque  el  francés  ha  venido  á  ser  una  le  agua  uni- 
versal. La  cultura  nos  ha  colocado  á  todos  al  mismo 
nivel,  y  usted  no  nos  hará  la  injusticia  de  creer  que 
somos  una  nota  discordante  en  el  concierto  de  los  pue- 
blos modernos.  Para  encontrar  esa  originalidad  que 
usted  busca,  sería  preciso  que  nos  trasladáramos  á  la 
China,  al  Japón,  ó  al  país  de  los  Mormones. 

Rich.       Oh,  no  me  convence  usted.  Esto  no  es  España. 

Ant.        Esto  es  más  que  España.  Esto  es  el  corazón  de  España. 

Rich.  ¡Esto  no  puede  ser  España!  ¿Pero  qué  veo?  Osté  me 
ha  engañado. 

Ant.        ¿Yo?  (¡Ya  me  vá  cargando  este  francés!) 

Rich.  Osté  me  ha  dicho  que  no  se  llevaba  la  faja  debajo  del 
frac,  y  ese  señor  la  lleva;  una  faja  encarnada,  como 
pintan  á  los  toreros. 

Ant.        Ese  señor  es  general. 

Rich.  ¡Ah!  ¿Los  generales  son  una  excepción?  ¿Los  genera- 
les llevan  faja? 

Ant.        Sí,  señor,  y  los  niños  de  teta. 

Rich.       ¿Y  quién  es  esa  señora  de  los  ojos  grandes? 

Ant.        La  señora  del  general. 

Rich.  ¿Es  lo  que  ostedes  llaman  una  buena  mujer?  Me  quie- 
re osté  presentar? 

Ant.        Con  mucho  gusto.  Casimira. 

Casim.     Antonio... 

Ast.        Mi  amigo  monsieur  Bonne  Nouvelle. 


Casim. 
Ant. 
Rich. 
Casim. 


Rich. 


Casim. 

Rich. 

Casim. 

Rich. 

Casim. 
Rich. 

Casim. 

Rich. 

Casim. 

Rich. 

Casim. 

Rich. 
Casim. 


Rich. 

Casim. 

Rich. 


Casim. 
Rich. 


¿El  señor  es  francés?  (Bajc.j 
Es  un  Parisién. 
Señora... 

Jesuis  tres  satisfaite  d'avoirfait  son  amitié,  et  je  crois 
que  vous  resteré  tres  contenté  de  l'hospitalité  de 
l'Espagné. 

(Este  idioma  me  es  completamente  desconocido.  Ya 
estoy  mareado.  Esto  es  la  torre  de  Babel.)  Si  osté 
quiere,  hablemos  en  Español. 

No  deseo  otra  cosa.  ¿Ha  venido  usted  á  hacer  un  viaje 
de  recreo  á  nuestro  país? 
He  venido  á  ver  las  cosas  bonitas  de  España. 
¿Y  ha  visto  usted  ya  muchas? 
He  visto  esta  noche  la  más  bonita  de  todas,  la  señora 
de  un  General. 

Monsieur  Richard  ..  (¡Es  muy  amable  este  francés!) 
(¡No  se  enfada,  adelante!)  Tiene  usted  dos  ojos  como 
dos  plazas  de  toros! 
jPor  Dios,  señor  mío! 
¡Comparación  propia  del  país! 
Con  justicia  se  habla  de  la  galantería  francesa. 
Y  con  mucha  razón  de  la  hermosura  española. 
Creo  que  estoy  en  el  caso  de  recordarle  que  soy  una 
mujer  casada. 

Tengo  una  envidia  terrible  de  su  marido  de  osté. 
¡PobrecLllo,  no  le  tenga  usted  envidia!  Tiene  el  infeliz 
gota  el  lunes,  reuma  el  martes,  catarro  el  miércoles, 
jaqueca  el  jueves;  una  enfermedad,  en  fin  para  cada 
día  de  la  semana. 
¿Y  el  domingo,  descansa? 
El  domingo  tiene  las  siete  reunidas. 
Pero  la  tiene  á  osté.  Yo  tomaría  con  gusto  un  poqui- 
to de  reuma  y  un  poquito  de  generala,  un  poquito  de 
gota  y  un  poquito  de  generala;  y  el  domingo...  el  do- 
mingo descansar  de  todo. 
¡Já,  já!  (¡Tiene  gracia  este  hombre!) 
(Se  ríe.  Oh,  qué  dientes  de  perlas.  ¡Cómo  me  mira!  Si 
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yo  la  inspirase  ima  pasión  ardiente,  española!) 

Casim.      ¿Está  usted  hablando  solo? 

Rich.  ¡Si,  señora,  hablo  solo!  (¡Yo  me  decido!)  ¡Estoy  marea- 
do, trastornado;  esos  ojos  me  han  vuelto  loco! 

Casim.  Creo,  señor  Richard,  que  debemos  dar  por  terminada 
esta  conversación. 

Rich.        ¡Dos  palabras  no  más! 

Casim.     Dígalas  usted. 

Rich.       ¿Desde  el  baile  irá  usted  á  su  casa? 

Casim.      Naturalmente. 

Rich.       ¿Á  qué  hora  concluirá  el  baile? 

Casim.     Supongo  que  á  las  tres. 

Rich.       Á  las  tres  y  media  me  pasearé  por  su  calle  de  osté. 

Casim.      Bueno,  paséese  usted. 

Rich.  Querría  osté  hacerme  el  honor  de  bajar  á  la  reja  á  ha- 
blar un  momento  conmigo. 

Casim.      ¡Caballero! 

Rich.        ¿He  dicho  algo  inconveniente? 

Casim.      ¡Beso  á  usted  la  mano! 

Rich.  Pero...  ¿qué  es  esto?  ¡Hablar  por  la  reja!  ¡Una  costum- 
bre característica  de  España!  ¿Á  qué  país  he  venido 

yo? 

Ant.         Monsieur  Richard,  empieza  la  orquesta.  ¿No  baila 

usted? 
Rich.       Tengo  comprometido  el  primer  rigodón.  ¡Mademoise- 

lle  María!... 
María.     ¡Avec  plaisir! 
Rich.       ¡Esto  es  insoportable!...  ¡Esto  es  tonto!...  ¡Esto  no  es 

España!  (Bailan  un  rigodón.) 

MUTACIÓN. 
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CUADRO  TERCERO. 


EN  £A  CAfiUE. 


Una  calle,  casa  con  reja  en  el  piso  bajo.  Tolón  corlo. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISIDRO. 

Está  la  calle  desierta 
y  cerrada  la  ventana. 
Todavía  no  han  venido 
los  chicos  con  las  guitarras. 
¿Si  Paca  estará  durmiendo? 
¡Pues  me  gusta  la  cachaza! 
Sabiendo  que  vengo  yo 
con  los  amigos  á  darla 
música,  porque  es  hoy  la  vispera, 
la  muy...  se  mete  en  la  cama! 
Si  no  me  quiere...  Estoy  más 
escamado...  Sé  que  anda 
un  sietemesino  ilustre 
tras  ella,  y  que  ella  se  casa 
conmigo,  porque  me  teme. 
Se  va  á  tragar  esta  estaca 
el  sietemesino  ilustre. 
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¡Como  me  enfade,  no  pasa 
de  los  siete  meses!...  Pero, 
qué  hará  esta  chiquilla.  Pacal 
¡Paca!  ¡Mujer!...  ¿Te  has  dormido? 
¡Vamos,  no  hagas  mojigangas! 

(Paca  sale  á  la  reja,  hablan.) 

ESCENA  II. 

ISIDRO,  EDUARDO  y  ALFREDO. 


EüUAR. 

Aquella  es  su  casa,  Alfredo. 

Alf. 

¡Pero  hombre  de  Dios!  ¿que  sacas 

con  dar  vueltas  á  su  calle 

á  las  dos  de  la  mañana? 

Eduar. 

¡Aquella  es  su  reja!  ¡Allí 

hay  un  hombre! 

Alf. 

Sí, 

de  charla  con  esa  prójima.  ¡El! 

Eduar. 

¡El  tío  Isidro,  una  muchacha 

tan  monísima,  casarse 

con  un  hombre  de  esas  trazas... 

Alf. 

No  hables  alto,  que  nos  mira. 

Mira  que  tiene  una  tranca 

que  pesa  más  que  nosotros. 

Eduar. 

Alfredo,  si  no  pensara 

que  como  me  enfade  yo, 

él  nos  pega,  ahora  la  armaba; 

pero  la  armaré  otro  día, 

el  de  la  boda,  la  Paca 

no  se  casa. 

Alf. 

¡Vamos,  hombre! 

Eduar. 

¡Te  digo  que  no  se  casa!    (Salen.) 

_  n  _ 
ESCENA  III. 

ISIDRO  y  MONSIEUR  RICHARD. 

(Monsieur  Richard  envuelto  en  una  capa  que  le  llega  hasta  lo*  talones, 
con  los  embozos  encarnados  y  amarillos.) 

Rich.  C'est  moi;  es  decir,  soy  yo 

como  dicen  en  España. 
Llevo  ya  por  esas  calles 
lo  menos  dos  horas  largas, 
en  busca  de  una  aventura 
é  no  me  sucede  nada. 
Esta  capa  me  he  comprado, 
y  estoy  loco  con  mi  capa. 
¡Oh,  qué  cosa  tan  bonita 
tan  airosa,  tan  gallarda! 
Esto,  al  cuerpo  de  cualquiera 
le  dá  muchísima  gracia, 

(Se  pasea  con  poquísima  gracia.) 

y  además,  es  una  cosa 
muy  útil,  muy  necesaria, 
un  recurso  que  nos  libra 
de  peligros  y  asechanzas. 
¿Hace  frío?  Pues  me  tapo 
hasta  las  mismas  pestañas. 
¿Llega  un  amigo?  Me  bajo 
el  emboso.  ¿En  lontananza 
uno  que  pide  dinero? 
Pues  á  taparse  la  cara. 
¿Una  mujer  que  me  gusta? 
Me  descubro  para  hablarla. 
¡Viene  el  marido!  dos  vueltas 
á  los  embozos...  ¡Se  marcha! 
Me  destapo.  ¿Un  acreedor 
que  me  ha  visto?  ¡Virgen  Santa! 
Me  tapo  y  echo  á  correr, 
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que  el  que  tiene  capa  escapa. 
¿Qué  veo?  ¡Un  barbián  hablando 
á  la  reja!  Así  se  llaman 
según  me  han  dicho;  barbián. 
¡Qué  bien  suena!  ¡Qué  palabra 
tan  hermosa!  ¡Yo  daría 
mi  hacienda,  lo  que  me  falta 
de  vida,  por  hablar  hoy, 
ahora,  con  una  barbiana, 
á  la  reja!  Se  ha  portado 
conmigo  la  Generala 
muy  mal!  ¡Con  un  extranjero! 
¡Que  poco  considerada! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  el  SERENO. 


Sereno. 

No  hace  frío,  pero  creo 
que  vamos  á  tener  agua. 

Rich. 

¡Oh,  personaje  curioso! 

¡Un  gran  saco,  una  bufanda, 

un  pincho  y  un  farolito! 

¡Oh,  Mondieu]  ¡Figura  extraña, 

original  y  poética! 

Sereno. 

¡Las  tres  menos  cuarto!  (Cantando  ]¡ 

i  hora. 

Rich. 

¡Y  canta! 
¡Señor,  perdóneme  osté! 

Sereno. 

¿Qué  desea? 

Rich. 

Dos  palabras. 
Soy  un  extranjero  y  quiero 
saber... 

Sereno. 

Bien  usted  me  manda. 

Rich. 

¿No  hay  relojes  en  Madrid, 
relojes  públicos? 

Sereno. 

¡Vaya! 

Rich. 

¡Como  osté  dice  la  hora! 

Sereno. 

Es  mi  obligación  cantarla, 
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porque  el  que  duerme  no  sabe 

la  hora  que  es. 

RlCH. 

¡Ni  le  hace  falta! 

Sereno. 

Yo  soy  el  reloj  nocturno, 

y  los  que  duermen  descansan 

en  mí. 

RlCH. 

¿Y  este  farolito? 

Sereno. 

¡Para  ver  por  dónde  se  andal 

¡El  gas  suele  ser  muy  malo 

y  la  luz  nocturna  escasa! 

Rich. 

¿Y  este  pincho? 

Sereno. 

¡Este  es  el  chuzol 

Rich. 

¿Es  una  especie  de  lanza? 

Sereno. 

Es  para  el  sostenimiento 

del  orden  nocturno 

Rich. 

¡Grasias! 

Seren». 

Y  yo  me  llamo  el  Sereno. 

¡Si  le  ocurre  algo  me  llama! 

Rich. 

¿Y  osté  permite  que  aquél 

esté  allí,  habla  que  habla? 

Sereno. 

¿Por  qué  no?  ¡Si  no  hacen  daño! 

¡están  pelando  la  pava!  (sale.) 

Rich. 

¡Pelando  la  pava!  ¡Hombre! 

¿á  estas  horas  pelar  pavas? 
¡Muy  oculta  debe  estar 
porque  yo  no  veo  nada! 

ESCENA  V. 

ISIDRO,   RICHARD    y  HOMBRES    con   guitarras. 

Isidro.  ¡Gracias  á  Dios  que  venís! 

¡Vaya  unas  horas,  caramba! 
Rich.  ¿Qué  pasa  aquí?  ¡Cuántos  hombres! 

¡Pero  qué  miro!  ¡guitarras! 

¡No  se  ha  perdido  la  noche! 

me  van  á  dar  serenata. 

(Los  hombres  tocan  á  la  reja  el  final  del  primer  acto  de  la  zar- 
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suela  CadiZ.) 

¡Ah!  ¡la  música  española! 
¡qué  alegre!  ¡las  piernas  bailan 
ellas  solas!  ¡Es  bonito 
esto,  bonito:  una  maja 
á  la  ventana,  un  barbián 
que  viene  á  ver  la  barbiana, 
los  estudiantes  tocando, 
y  la  noche  dulce,  plácida, 
misteriosa!  ¡Qué  poesía, 
y  qué  encanto  para  el  alma! 

(Se  van  Isidro  y  los  guitarristas,  Richard  so  pasea  tarareando, 
un  Hombre  entra  por  la  izquierda.) 

Hombre.  Caballero,  buenas  noches. 

Rich.  Buenas. 

Hombke.  (¡El  sereno  anda 

por  allá  bajo!) 
Rich.  (¿Qué  mira 

este  hombre  por  mis  espaldas?) 
Hombre.  ¿Tiene  usted  lumbre? 

Rich.  No  tengo. 

Se  me  ha  olvidado  la  caja 

de  los  fósforos. 
Hombre.  No  importa. 

(¡Es  la  mía!  ¡Ahora  se  marchal) 

¡Déme  usté  esa  capa! 
Rich.  ¿Qué? 

Hombre.  ¡Vamos,  hombre!... 

Rich.  Ay,  la  navaja! 

Hombre.  ¡La  capa;  que  tengo  frío! 

Rich.  (¿Por  dónde  andará  el  que  guarda 

el  orden  nocturno?) 
Hombre.  ¡Pronto, 

ó  le  saco  las  entrañas! 
Rich.  ¡Tome  usted! 

Hombre.  Mucho  cuidado, 

porque  la  llevo  empalmada. 
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¡Y  ahora  Silencio!  (Salo  corriendo.) 

Rich.  ¡Se  vá! 

¿Cómo  ha  dicho  que  se  llama 
el  del  farol  I  ¡Ah!  ¡Sereno! 
¡Sereno! 

ESCENA  VI. 

RICHARD  y  el  SERENO. 


Sereno. 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 

¿Qué  es  esto? 

Rich. 

¡Qué  me  han  robado 

aquí  mismo! 

Sereno. 

¡Virgen  Santa! 

Rich. 

¡Mi  capa  nueva! 

Sereno. 

¡Se   roban  (Con  mucha  calma.) 

muchas  en  invierno!   ¡Un  rata, 

de  seguro! 

{  1CH. 

¡No  señor! 

¡qué  rata!  ¡Un  hombre! 

Sereno. 

Pues  vaya; 

no  perdamos  tiempo;  vamos 

donde  está  la  vigilancia 

á  quejarnos,  verá  usted 

al  jefe  que  está  de  guardia; 

se  queja  usté  al  Inspector, 

oye  él  la  queja... 

Rich. 

¿Y  mi  capa? 

Sereno. 

No:  la  capa  no  parece, 

es  imposible  encontrarla. 

Pero  usted  se  queja,  y  vamos... 

el  que  se  queja  descansa. 

Rich. 

¡Esto  ya  es  original! 

Sereno. 

¡Las  tres,  nublado...  (Cantando  la  hora 

Rich. 

(imitándole.)                        ¡Y  sin  Capal 

MUTACIÓN. 


CUADRO   CUARTO. 


EN  Z&  "BODA. 


Casa  del  tío  Isidi'o.  Telón  á  todo  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Á  la  derecha  JUANA,  MONSIEUR  RICHARD  y  ANICETA.  Á  la 

izquierda,  el  COLETA,    LOLA    y  el    MALETA.  En  el  centro  do   un 

grupo  grande  PACA,  ANTONIO,  CONCHA,   la  SEÑA  GREGO- 
RIA,  el  SEÑOR  ISIDRO,  el  ZURDO,  HERMENEGILDA  y  PE- 
RIQUILLO. 


Zurdo. 

¡Qué  vivan  los  novios! 

Todos. 

¡Vivan! 

Isidro. 

¡Viva  la  madrina! 

Herm. 

¡Eso! 

Periq. 

¡Viva  la  seña  Gregoria! 

Todos. 

¡Viva! 

Rich. 

¡Que  viva  el  salero 

de  las  muchachas  bonitas. 

Coleta. 

¡Bien  dicho! 

Maleta. 

¡Viva  el  jaleo! 

¡Viva  la  juerga! 

Rich. 

¡La  juerga! 
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¡Yo  no  puedo  decir  eso! 
Juana.  ¿Á  usted  le  gustan  las  niñas 

bonitas? 
Rich.  ¡Las  que  estoy  viendo, 

sobre  todo! 
Aniceta.  ¡Yo  bonita! 

¡no  se  quede  usted! 
Rich.  Me  quedo. 

Dos  caras  como  dos  rosas. 
Juana.  ¡Jesús! 

Rich.  ¡Y  me  estoy  muriendo 

por  las  dos! 
Aniceta.  ¿Se  muere  usted? 

¡pues  llamaremos  al  médico! 
Rich.  Tienen  ostedes  cuatro  ojos. 

Juana.  ¿Cuatro? 

Rich.  ¡Con  más  luz  que  el  cielo, 

é  cuatro  pies  pequeñilos! 
Aniceta.  ¿Cuatro  pies?  Este  sugeto 

nos  llama  animales. 
Juana.  ¡Chica, 

si  no  conoce  los  términos! 
Rich.  ¡Qué  pelo  más  rebonito, 

este  pelo  y  este  pelo! 

¡este  pelito  dorado 

y  el  otro  pelo  tan  negro! 

¡Ay  qué  dos  pelos! 
Juana.  ¡Niceta, 

nos  está  tomando  el  pelo! 
Paca.  Por  fin  ha  venido  á  verme: 

¡cuánto,  cuánto  le  agradezco!... 
Ant.  ¡No  faltaba  más!  También 

puede  que  venga  un  momento 

María. 
Paca.  ¡La  señorita! 

¡Eso  sí  que  no  lo  creo! 
Isidro.  (¡Van  á  venir!...  Como  venga 
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el  hermano...) 

Zurdo. 

¡Caballero!... 

(Con  dos  vasos  da  vino.) 

Rich. 

¡Siñor!... 

Zurdo. 

¿Quiere  usted  beber 

conmigo? 

Rich, 

Venga.  Yo  bebo 

con  gusto  con  el  padrino. 

¿Esto  no  será  Rurdeos? 

Zurdo. 

¡Valdepeñas! 

Rich. 

¡Rravo!  ¡Rrindo 

por  toros  y  por  toreros, 

por  osté  y  por  la  verónica! 

Juana. 

¡Por  la  Verónica!  ¡Rueño,  ■ 

¡Rrinda  por  el  catecismo, 

tú,  Niceta! 

Zurdo. 

No  hagáis  gestos. 

Este  señor  ha  brindado 

por  mis  verónicas. 

Rich 

¡Eso! 

Zurdo. 

Yo  siento  no  contestarle 

en  francés. 

Rich. 

Yo  no  lo  siento. 

Zurdo. 

Si  estuviera  Luis  aquí, 

pero  Luis  está  ahora  en  Méjico. 

Herm. 

¿Pero  la  novia  no  llora? 

Periq. 

¡Qué  llore! 

Paca. 

¡Si  yo  no  tengo 

ganas!    • 

Todos. 

¡Que  llore!  ¡que  llore! 

¡que  llore! 

Paca. 

¡Que  yo  no  quiero! 

Greg. 

¿La  queréis  dejar  en  paz? 

¡Pues  hombre,  vaya  un  empeñol 

Isidro. 

¿Por  qué  ha  de  llorar  la  chica? 

¡Á  fe  que  la  chica  ha  hecho 

mala  boda!  Son  las  memas 
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las  que  hacen  esos  pucheros 

en  este  día:  es  un  día 

más  pá  e'las  que  pá  ellos, 

porque  un  hombre  al  fin  y  al  cabo 

es  un  hombre! 

Ant. 

¡Por  supuesto! 

Concha. 

¡Qué  gracia  tiene  el  tío  Isidro! 

Isidro. 

¡.En  cuanto  llore  la  vuelvo 
una  bo fetal 

Herm. 

¡Qué  golpes 
tiene  el  tío  Isidro! 

Isidro. 

¡Eso  mesmo! 
Vaya  una  ronda. 

Todos. 

¡Una  ronda! 

Herm. 

Obsequiaré  al  forastero, 
que  al  cabo  soy  la  madrina. 

¡Señor!...    (Á  Richard  con  un  vaso  de 

vino.) 

Rich. 

¡Oh,  señora! 

Herm. 

Creo 
que  no  me  despreciará... 

Rich. 

¿Despreciarla?  ¡No  por  cierto! 

Herm. 

¡Vaya  una  caña! 

Rich. 

¡Una  cañal 
¿Pues  qué,  no  es  un  vaso  esto? 

Herm. 

¡Una  caña,  es  manzanilla! 

Rich. 

¡Oh,  manzanilla!  ¡Me  alegro! 
(¡Qué  mujer!  ¡vaya  unos  ojos! 
¡qué  formas!)  ¡Yo  me  mareo! 

Herm. 

¿Del  vino? 

Rich. 

De  verla  á  osté. 

Herm. 

No  me  mire  usted. 

Rich. 

No  puedo. 
¿Es  osté  casada? 

Herm. 

Viuda. 

Rich. 

¡Es  mejor! 

Herm. 

Lo  mismo  creo. 

Rich. 

¡Quién  fuera  el  muerto! 
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Herm. 

¿Por  qué? 

RlCH. 

Pues  porque  antes  de  estar  muerto 

estuvo  vivo. 

Herm. 

¡Eso  es  guasa! 

RlCH. 

¡Esto  es  envidia! 

Herm. 

¡Te  veo! 

RlCH. 

Y  yo  te  veo  también. 

Herm. 

¿Es  usté  viudo? 

RlCH. 

Soltero. 

y  vengo  á  buscar  á  España 

una  chula... 

Herm. 

¿Con  qué  objeto? 

RlCH. 

Para  llevarla  á  París. 

Herm. 

¿Á  qué? 

RlCH. 

¿No  Lo  está  osté  oyendo? 

Á  París. 

Herm. 

Y  allí  en  París, 

¿qué  veré? 

RlCH. 

Los  monumentos, 

la  columna  Vendóme. 

Herm. 

¿Sí? 

Rich. 

El  Panteón. 

Herm. 

¡Ay,  qué  miedo! 

RlCH. 

La  tumba  de  Bonapartc, 

de  Napoleón  primero. 

Herm. 

¿De  aquél  que  pegamos? 

Rich. 

Áél 

no  le  han  pegado. 

Herm. 

Le  pego 

yo  á  Napoleón  y  á  tí. 

Rich. 

¡Á  mí  sí,  que  yo  me  dejo! 

¡Ya  estoy  medio  loco! 

Herm. 

¡Puede! 

Rich. 

¿Dónde  vive  osté? 

Herm. 

¡Muy  lejos! 

Rich. 

¿Dónde? 

Herm. 

Cerca  de  las  Yentr.s; 
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soy  dueña  de  un  merendero. 

RlCH. 

¿Usted  guisa? 

Herm. 

¡Hago  unos  callos!... 

Rich. 

¡Gallos! 

Herm. 

¡Se  chupa  los  dedos 

el  que  los  llega  á  probarl 

Rich. 

¡Callos!  ¡Dios  mío!  Yo  quiero 

chuparme  los  dedos. 

Herm. 

Rien. 

Rich. 

Mañana  iré. 

Herm. 

Pues  le  espero. 

¿Yo  á  qué  estoy? 

Rich. 

¿Y  yo,  á  qué  voy?" 

¿Tomará  osté  de  mi  almuerzo? 

Herm. 

Si  usted  quiere... 

Rich. 

¿Los  dos  solos, 

verdad? 

Herm. 

Si  usted  tiene  empeño.., 

Rich. 

¡Le  tengo!  ¡Una  chula...  callos!. ,► 

¡Juntitos  almorzaremos, 

y  después  que  haya  almorzado... 

Herm. 

¡Te  limpias,  que  estás  de  huevo! 

Rich. 


Chato. 

Paca. 

Isabel. 

Zurdo» 

Coleta. 

Maleta. 

Rich. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  ISABEL  y  EL  CHATO. 

¡Cuánta  gracia,  cuánta  sal 
española!  ¡Yo  me  pierdo 
por  esta  mujer! 

¡Señores!... 
¡Isabel!... 

¡Paquilla,  un  beso! 
¡Vivan  las  niñas  preciosas! 
¡Ole,  los  bonitos  cuerpos!... 
¡Venga  de  ahí! 

¿Venga  de  dónde? 
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Maleta. 

De  ahí. 

Rich. 

¡Venga  de  ahí,  salerol 

Isabel. 

¡Lola,  Coleta,  Maleta!... 

Rich. 

(¡Oh,  qué  nombres!  No  recuerdo 

ningún  san  Maleta;  un  santo 

español.  ¡Debe  ser  eso!) 

Isabel. 

¡Zurdo! 

Rich. 

¿Quién  es  esa  joven 

que  entró  con  este  sujeto? 

Juana. 

Esa  es  una  caataora 

de  la  Plaza  del  Progreso. 

Rich. 

¿Y  la  cantaora,  qué  hace? 

Juana. 

¡Pues,  cantar! 

Anic. 

¡Si  será  memo! 

Rich. 

¡Cantar!  ¿Va  á  cantar  aquí? 

Juana. 

Aunque  ella  no  quiera,  haremos 

que  cante. 

Rich. 

¿Pero  esta  canta 

en  francés? 

Juana. 

Vaya,  y  en  griego. 

¡Hombre  de  Dios,  si  esta  viene 

desde  el  café  del  Burrero 

de  Sevilla! 

Rich. 

¿De  Sevilla? 

¡Ole,  cantará  flamenco! 

Ame. 

¡Qué  flamenco!  ¡El  cante  jondo! 

Juana. 

¡El jondo! 

Rich. 

Yo  no  lo  entiendo. 

Cantará  desde  la  cueva. 

Juana. 

Sí,  desde  la  cueva,  en  medio 

de  un  tablado,  y  se  la  comen 

todas  las  noches  á  besos, 

á  besos  que  dan  al  aire, 

¿sabe  usted?  Porque  á  ella,  ¡ni  esto! 

Anic. 

Si  este  boceras  no  sabe 

nada. 

Rich. 

¡Boceras!... 
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Juana. 

¡Si  es  nuevo 
en  la  plaza!... 

Rich. 

¡Yo  boceras!... 

Anic. 

¡Boceras! 

Rich. 

¡Qué  nombre  bello, 
armonioso! 

A  NT. 

¿Cómo  estamos? 

Rich. 

¡Muy  contento,  muy  contento! 
¡Esto  es  otra  cosa,  hombre! 
Ha  sido  un  gran  pensamiento 
'   el  de  traerme  á  la  boda 
de  la  Paca. 

Isidro. 

¿Esto  es  entierro 
ó  es  una  boda? 

Lola. 

¡Que  canto 
Isabel!... 

Todos. 

¡Qué  cante!... 

Isabel. 

Pero 
¡Si  estoy  mala! 

Rich. 

¡Sí,  que  cante 
por  lo  jondo! 

Paca. 

¡Un  tango  nuevo! 

Rich. 

Por  lo  jondo. 

Herm. 

¡Calle  usted 
que  parece  usté  un  becerro! 

Chato. 

¡Canta,  Isabel! 

Isabel. 

Allá  voy. 

Rich. 

Por  lo  jondo! 

Maleta. 

¡Venga! 

Isabel. 

¡Empiezo! 

(Isabel  canta  un  tango.) 

Zurdo. 

¡Ole! 

Maleta. 

¡Qué  viva  la  gracia! 

Rich. 

¡Viva  lo  jondo! 

Isidro. 

¡Y  lo  bueno! 

Rich. 

¡Esto  es  otra  cosa,  amigo!  (a  Antonio 
¡Esto  es  España! 

•) 

—  37  — 


Ant. 

Y  aquello, 

Rich. 

Esto  es  España,  ¡qué  noche! 

¡Ahora  estoy  yo  satisfecho! 

He  conquistado  una  chula; 

he  oido  cantar  flamenco 

y  me  han  robado  una  capa. 

Ant. 

¡Le  han  robado! 

Rich. 

Sólo  siento 

marcharme  sin  ver  alguna 

sublevación. 

Ant. 

¡Buen  deseo! 

Rich. 

¿Osté  cree  que  puede  haber 

pronto  algún  pronunciamiento? 

Ant. 

¿De  dónde  ha  venido  usted? 

Rich. 

De  París. 

Ant. 

Pues  lo  derecho 

era  preguntarlo  allí, 

que  allí  lo  saben  de  cierto. 

Rich. 

Y  dígame  usté,  esc  canto 

tan  extraño,  tan  poético, 

¿es  un  canto  de  gitanos? 

Ant. 

Cantares  que  iaveuta 

el  pueblo  de  Sevilla. 

Rich. 

Y  diga  usté, 

¿hasta  la  fecha  no  ha  muerto 

la  célebre  gitanilla 

de  Sevilla? 

Ant. 

No  recuerdo... 

¿qué  gitana? 

Rich. 

¡La  Giralda! 

Ant. 

¡Tan  tiesa!  No  puede  el  tiempo 

con  ella.  Vive  también, 

por  si  le  gusta  saberlo, 

el  célebre  papamoscas 

de  Burgos. 

Rich. 

¡Pues  ya  lo  creo! 

¿Y  está? 

—  38  — 


Ant. 

¡Coii  la  boca  abierta 

de  oir  á  los  extranjeros!... 

Zurdo. 

Lo  que  digo  es  la  verdad,  (ai  Maleta  y  el  Coleta 
Naide  como  mi  maestro; 
delante  de  Salvador, 
no  hay  toros  malos  ni  buenos; 
.  porque  en  frente  de  esa  fiera, 
los  toros  no  tienen  cuernos. 
Sus  tenis  porque  sabís, 
y  luego,  ¿qué  sabís?  ¡cero! 

•) 

Coleta. 

¡En  donde  está  Lagartijo 
boca  abajo  el  mundo  entero! 

Maleta. 

jSi  el  Gordito  no  se  hubiera 
retirado  del  toreo!... 

Rich. 

¡Están  hablando  de  toros! 

Dispense  usted  un  momento...  (Á  Antonio.) 

Zurdo. 

Este  caballero  aún 

no  sabe  lo  que  es  trasteo. 

Rich. 

¡Yo,  no! 

Zurdo. 

Ni  lo  que  es  un  pase 
alto,  redondo  ó  de  pecho; 
pero  en  cuanto  que  él  se  entere, 
tiene  que  decir  lo  mesmo 
que  yo.  Para  matar  toros, 
¡el  Frascuelo  y  el  Frascuelo! 
¡Vaya  un  modo  de  cuadrarse! 
¡Cómo  mete  el  brazo! 

Rich. 

¿Dentro 
del  toro? 

Coleta. 

Sí,  por  la  boca. 

Rich. 

¡Mondieu  por  la  boca! 

TWaleta. 

[Y  luego, 
lo  saca  por  donde  puede! 

Zurdo. 

El  señor  es  extranjero, 
no  hay  que  burlarse.  ¡Es  un  hombre, 
que  nunca  ha  tenido  miedo, 
mata  y  se  atraca  de  toro! 
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Rich.  ¿La  carne  de  toro  es  bueno 

para  comer? 
Zurdo.  ¡Hombre,  no! 

Lo  que  yo  digo  y  lo  pruebo, 

es  que  Frascuelo  se  acuesta 

en  la  cuna. 
Ríe*.  ¡Pues,  yo  creo, 

que  el  que  se  acuesta  en  la  cuna 

es  el  hijo  de  Frascuelo!_ 
Coleta.  Para  finura,  elegancia, 

valor  y  conocimiento 

del  ganado  Rafael, 

que  es  el  monstruo  del  toreo, 

y  aquí  no  hay  más  que  dos  monstruos. 

cada  cual  en  su  terreno. 

Rafael  lo  sabe  todo. 

¡Pero,  hombre,  si  en  el  museo 

hay  cuadros  de  Rafael! 
Rich.  ¿Pinta  también?  (¡Iré  á  verlos!) 


ESCENA  III. 

DICHOS,  EDUARDO  y  ALFREDC 

Eduar. 

¡Muy  buenas  noches,  señores! 

Isidro. 

(¡Adiós!    ¡Aquí  este  muñeco!) 

Paca, 

¡El  señorito! 

Eduar. 

¡Paquita! 

Isidro. 

(¡Me  parece  que  tendremos 

hoy  bronca!) 

Alf. 

(¡Pero  por  Dios, 

Eduardo!...) 

Eduar. 

(¡Cállate,  Alfredo!) 

¡Qué  bonita  está  la  novia! 

Isidro. 

(¡A  este  zascandil  le  echo 

por  una  ventana!) 

Rich. 

(Adiós, 

Eduardo!  ¡Francés  tenemos!) 
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Eduar. 

¡Mon  cher  Richard! 

Rich. 

¡Hola,  hola! 

¡Bocoras!  (¡Lo  dejé  seco!) 

Alf. 

¡Richard! 

Rich. 

¡Boceras! 

Alf. 

(¡Que  tío 

le  ha  tomado!) 

Eduar. 

(¡Me  la  llevo, 

Alfredo!) 

Alf. 

(¡Por  Dios!...) 

Eduar. 

(¡Casada 

con  un  tío  tan  grosero!) 

Paca,  mamá  quiere  verte 

ya  casada,  ve  un  momento. 

Te  ha  mandado  el  coche... 

Paca. 

¡Voy! 

Isidro. 

¡¿oco  á  poco;  irás  si  quiero! 

Herm. 

Yo  la  acompaño. 

Isidro. 

En  tal  caso... 

¿Si  usted  vá?... 

Eduar. 

(¿Lo  estás  oyendo? 

i 

Dos  para  dos.) 

Alf. 

(¡Buena  moza!) 

Greg. 

Iré  yo... 

Eduar. 

(¡Valor,  Alfredo!) 

Alf. 

(Si  va  ía  madrina,  hicn; 

si  es  la  madre,  no  le  tengo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS 

,  MARÍA,  MADEMOISELLE  JOSEPHINE, 

María. 

¡Aquí  estoy  yo! 

María. 

¡Aquí  estoy  yo! 

Paca. 

¡Señorita! 

Alf. 

(¡Ahora  descubre  el  enredo!) 

María. 

¡Vengo  á  verte! 

Paca. 

¡Quién  pensara! 
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María. 

Paca. 

María. 

Paca. 

María. 


Alf. 

María. 

Isidro. 

Eduar. 
Isidro. 

Eduar. 

Paca. 

María. 

Herm. 

Isidro. 

Eduar. 

Ant. 

Zurdo. 

Unos. 

Otros. 

Rich. 


María. 
Ant. 


¡Pero  me  marcho  corriendo! 
¡Ahora  iba  á  su  casa  yo! 
¿Á  mi  casa,  y  con  qué  objeto? 
¡Su  mamá  me  ha  enviarlo  el  coche! 
¿Cómo  el  coche?  ¡Eso  no  es  cierto! 
El  coche  que  está  á  la  puerta 
no  es  de  casa. 

(¡Estamos  frescos!) 
¡Ni  mamá  no  te  ha  llamado! 
¿Qué  dice  usted?  ¡Yo  me  pierdo! 
¿Me  la  quería  quitar? 
¡Atrás,  canalla! 

¡Lo  mecho! 
¡Le  voy  á  abrir  en  canal! 
¿En  canal?  ¡Ya  lo  veremos! 
¡isidro!... 

¡Por  Dios!... 


Si  matan! 


¡Pillo! 

¡Indecente! 

¡Silencio! 
¡Afuera  los  señoritos!... 
¡Favor!... 

¡Socorro!... 

¡Sereno! 

(isidro,  el  Zurdo,  el  Coleta  y  el  Malota  sacan  las  navajas,  Eduar- 
do y  Alfredo  apuntan  con  los  revolvers,  las  mujeres  se  abrazan 
á  los  hombres  y  los  contienen,  D.  Antonio  so  coloca  en  medio  y 
procura  calmarles,  Richard  so  sube  á  lo  a'to  de  una  escalera  de 
mano  y  llama  al  Sereno.) 

¡Oh!  ¡qué  cuadro  tan  bonito 
para  trasladarlo  al  lienzo! 
¡Las  navajas! 

¡Por  Dios!  ¡Vamos!... 
Vete  pronto,  que  yo  cierro. 

(Salen  María,  Joscphina,  Alfredo  y  Eduardo,  Antonio  contiena 
á  los  demás.) 
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ESCENA  V. 

DICHOS  menos  MARÍA,  JOSEPHINA,  EDUARDO  y  ALFREDO. 


Ant. 

¡Alto  ahí,  señor  Isidro! 

Isidro. 

¡Á  no  ser  usted!  Se  fueron, 
pero  yo  le  encontraré. 
¡Ea!  no  nos  asustemos. 
Aquí  no  ha  pasado  nada, 
no  digan  los  extranjeros 
que  temblamos.  ¡Otra  ronda! 
¿quiere  usté? 

(Á  Richard  que  no  ha  hajado  de  la  escolera.) 

Ríen. 

Ya  llevo  ciento,  pero  venga. 

Isidro. 

Ahora  empezamos. 

RiCH. 

¡Corriente!  ¿Bebe  usted?  ¡Bebo!  (Richard  baja 

) 

Hehn. 

¡Pero  este  hombre  es  una  cuba! 

Isidro. 

Ahora  va  á  empezar  lo  bueno, 
ahora  va  á  empezar  el  baile. 

Rich. 

¡Qué  viva  el  baile!  ¡Un  bolero, 
la  jota! 

Ant. 

¡Monsieur  Richard, 
vamonos  ya! 

Rich. 

¡Yo  me  quedo! 

Ajnt. 

¡Me  encuentro  muy  disgustado 
y  estoy  aquí  muy  violento! 

Rich. 

Pues  yo  estoy  muy  bien. 

Ant. 

Es  tarde, 
y  están  borrachos. 

Rich. 

¡Yo  tengo 
que  bailar!... 

Ant. 

¡Monsieur  Richard!... 

Rich. 

¡Viva  el  baile! 

Zurdo. 

¡Y  el  jaleo!... 

Maleta. 

¡Y  la  juerga! 

Akt. 

¡Buenas  noches!  (Sale.) 

Juanita. 

¡Una  habanera! 
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Rich.  Salero, 

¿baila  osté  comigo? 
Herm.  ¡Sí, 

aquí  estoy!...  (BdUan  una  habanera  á  lo  chulo.) 
RlCH.  (Bailando.)  ¡Esto  eS  el  CÍelo! 

¡Esto  es  la  mar!  Esto  es 

España,  nada  mas  que  esto!  (Bailan  todos.) 

MUTACIÓN. 


.  CUADRO    QUINTO. 

EN  £A  IST&GlÓNo 

La  estación  del  Norte  por  fuera,  telón  corto. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIO. 

Es  temprano  todavía, 
el  reló  de  la  estación 
señala  las  tres.  No  está 
de  seguro.  Pues  señor 
desde  el  día  de  la  boda 
de  Paca,  se  emancipó 
de  mi  tutela  el  francés; 
se  procuró  otro  Mentor 
más  alegre  á  lo  que  creo, 
ó  sin  Mentor  la  corrió 
por  su  cuenta.  No  le  be  vuelto 
á  ver  más:  mucho  mejor. 


Hoy  me  escribe  que  abandona 
con  pena  el  suelo  Español; 
y  he  bajado  á  despedirle, 
cumpliendo  una  obligación 
de  amigo,  ¿<m  estará  dentro? 
En  verdad  no  mereció 
de  mi  parte  tan  cortés 
proceder  su  sans  facón. 

(Vasa  por  la  izquierda.) 

ESCENA   II. 

HERMENEGILDA,    con  un  bulto  do  ropa. 

Pues  señor,  que  se  ha  empeñado 

el  hombre,  y  lo  consiguió, 

y  que  me  lleva  á  París 

el  tío  ¡Válgame  Dios! 

Qué  dirán  los  parroquianos, 

al  ver  que  no  hay  más  arroz 

con  tomate,  cuando  lean 

en  la  puerta  un  cartelón 

que  dice:  «se  ha  trasladado 

al  Faubourg  Sebastopol? 

Dice  que  vamos  á  ver 

ala  Magdalena,  y  yo 

digo:  ya  se  puede  hacer 

un  viaje,  aunque  sean  dos. 

por  ver  á  la  Magdalena, 

que  en  su  vida  se  dignó 

venir  á  España,  porque  este 

es  el  último  riticón 

del  mundo.  No  llevo  ropa. 

estos  trapos  y  el  mantón. 

Los  demás  líos  los  dejo 

en  Madrid,  que  es  lo  mejor. 

¡Eal  al  tren,  vamos  al  coche. 

Según  me  recomendó, 


por  si  hay  algún  conocido 

subiré  con  precaución 

no  digan,  porque  en  Madrid. 

¡tienen  una  lengua  atroz, 

y  en  viendo  dos  que  se  van 

juntos  y  solos,  ¡adiós! 

ya  dicen  si  hay  ó  no  hay... 

¡Maldita  murmuración! 

Ahora  vamos  separados: 

él  detrás,  delante  yo, 

hasta  la  frontera,  allí 

nos  juntaremos  los  dos, 

porque  allí  se  habla  en  francés 

y  allí  es  el  registro.  ¡Adiós, 

Madrid!  ¡Viajeros,  al  tren! 

¡Don  Antonio!  ¡Si  me  vio...  (.Vasc.) 

ESCENA   ÍÍL 

ANTONIO   y  RICHARD,  con  una  maleta; 

Ant.  ¿No  está  dentro,  no  vendrá? 

¿Cambiaría  de  opinión? 

Aquí  llega  ya. 
Rich.  Mil  gracias 

por  bajar  á  la  estación." 
Ant.  ¿Se  marcha  usted  hoy? 

Rich.  Por  íin, 

con  un  sentimiento  atroz... 

Me  voy  loco,  entusiasmado 

de  este  país  seductor 

que  no  se  parece  á  nada. 

¡Infeliz,  quién  no  lo  vio! 

¿Lo  ha  visitado  usted  todo? 

Hasta  el  último  rincón. 

¿El  Musec? 

Á  ese  no  fui, 

no  he  podido. 
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Ant. 

¡Es  un  dolor! 

¿El  Ateneo? 

Rich. 

Tampoco. 

Ant. 

¿Y  la  Ópera? 

Rich. 

No,  señor. 

Hay  en  París  la  gran  Ópera 

que  es  un  edificio  ad  hoc, 

¡soberbio! 

Ant. 

Entonces,  qué  ha  visto? 

Rich. 

Todo;  no  se  me  escapó 

nada:  hasta  el  café  Imparcial. 

Ant. 

Ya  debe  ser  tarde. 

Rich. 

Aún  no; 

ya  facturó  mi  equipaje 

esta  mañana  el  gareón 

menos  este  maletín 

del  que  no  me  aparto  yo, 

porque  de  objetos  de  España 

llevo  una  gran  colección, 

preciosidades  artísticas 

y  caprichos  de  valor. 

Ant. 

¡Hola,  hola! 

Rich. 

Usted  juzgará. 

(Abro  la  malota  y  va  sacando  objetos.) 

Mire  usted  con  atención. 

¿Qué  es  esto  siñor? 

Ant. 

Un  trapo 

encarnado. 

Rich. 

No  señor; 

un  trozo  de  la  muleta 

de  Lagartijo,  del  sol 

del  arte,  ¡Rafael  primero, 

el  califa  y  el  señor 

de  Córdoba! 

Ant. 

(¡Ya  habla  éste 

en  flamenco  y  en  caló!) 

Rich. 

¿Qué  es  esto? 
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Ant.  Esto  es  una  trenza, 

algún  recuerdo  de  amor, 
una  aventura. 

Rich.  No  es  eso: 

el  Gordito  se  cortó 
la  coleta  y  me  la  ha  dado 
en  prueba  de  estimación. 
¡Esto  sí  que  vale,  esto! 
¡para  esto  no  hay  comprador! 
El  cuerno  del  Peluquero. 

Ant.  ¿Qué  dice  usted? 

Rich.  ¡Me  costó 

sesenta  duros! 

Ant.  ¿El  cuerno 

de  un  peluquero? 

Rich.  ¡Por  Diosí 

Del  Peluquero,  riel  toro 
que  ha  herido  al  gran  Salvador. 
Una  navaja. 

Ant.  ¡Magnífica! 

Rich.  Vara  y  cuarta. 

Ant.  Es  un  lanzón. 

¿Qué  más? 

Rich.  La  gorra  de  un  rata. 

Esta  me  la  pongo  yo 
por  las  mañanas  en  casa 
con  la  bata.  En  conclusión, 
un  abanico  con  toros, 
un  cuadro  de  un  buen  pintor 
con  toros,  unos  pañuelos 
con  toros,  y  una  sesión 
de  las  Cortes  españolas 
del  año  setenta  y  dos. 

Ant.  ¿Con  toros  también? 

Rich.  Con  torce 

y  con  cañas,  sí  señor. 
Y  finalmente  me  llevo... 


Aht.  ¿Aún  más? 

Rich.  En  secreto.  ¡Oh! 

¡esto  es  lo  grande!  ¡Una  chula! 

Ant.  ¿Pintada? 

Rich.  Con  buen  color: 

de  tamaño  natural 
y  de  carne:  ¡me  enganchó! 

Ant.  ¿Y  se  va  usté  en  este  tren, 

Monsieur  Richard? 

Rich.  ¿Por  qué  no? 

Yo  he  viajado  en  el  expréss, 
en  el  Rápido,  en  vagón 
toilette,  en  Sleeping  carr, 
y  hasta  en  un  coche-salón, 
pero  en  el  tren  del  botijo 
jamás:  ¡no  hay  placer  mayor! 
¡Esto  es  España!  el  botijo 
y  los  toros.  ¡Se  acabó! 

(Se  oye  dentro  tocar  la  marcha  de  Cádiz.) 

¿Guitarras?  Voy  con  toreros: 

¡la  felicidad! 
Ant.  ¡Qué  horror! 

¡Viva  España! 
Rich.  ¡Viva  España! 

¡Señor  don  Antonio,  adiós!  (S;iie.) 
Ant.  ¡Viva  España!  Sí,  ¡qué  cosas 

dirás  tú  de  esta  nación 

tan  noble  y  tan  calumniada! 

¡Anda,  bendito  de  Dios, 

y  que  nos  perdone  el  púbüco 

como  te  perdono  yo! 

MUTACIÓN. 
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CUADRO  SEXTO. 


EN  IVS&BCHiL 


I 

Panorama  que  representa   el  Manzanares  y  el  puente  de  los  Franceses: 
atraviesa  un  tren,  se  oyen  á  lo  lejos  las  guitarras.  Cae  el  telón. 


FIN  DEL  SAÍNETE. 


NOTA. 


El  saínete  puede  terminar  también  cuando  dice  Don 
Antonio: 

«y  que  nos  perdone  el  público 
como  te  perdono  yo!» 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
Servir  para  algo,  conidia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  vanitatúm,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golond  inas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  eD  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  números!  comedia  ea  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.   Vi- 
tal Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 


ARCHIVO  Tí  COP1STERÍA  MUSICAL 

PARA     GRANDE     Y     PEQUEÑA     ORQUESTA 
PROPIEDAD   DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 

Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo- 
res Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro- 
ducir los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


